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L                   a introducción de esclavos a Cuba comienza hacia
la primera mitad del siglo XVI cuando se produce un aumento
en la producción azucarera y una rápida extinción de los indios.
Hoy muchos autores coinciden en que la zona del Congo fue
escenario fundamental para la trata en Cuba. Miguel Barnet en
La fuente viva habla de la presencia significativa de los negros
del Congo en la Isla (198) y Sergio Valdés Bernal en su libro Las
lenguas del África subsahariana y el español de Cuba, expresa que
«la importación de negros en Cuba antes del siglo XIX procedía
básicamente del Congo y Angola» (19).

Junto con la llegada de los congos vinieron sus costumbres,
sus religiones y por supuesto sus lenguas; por lo que, irremedia-
blemente, comienza el contacto entre las lenguas bantúes1  y la
lengua española. Sobre este tema escribió Fernando Ortiz: «Por
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1 Las lenguas bantúes constituyen una familia lingüística muy amplia, ubicada
en  la zona del Congo y constituida por gran número y variedad de subgrupos.
Estas pertenecen al grupo benue-congo de la rama nígero-congoleña que es el
grupo de lenguas más amplio dentro de esa gran familia. Este grupo benue-
congo comprende unas 700 lenguas, de las cuales 500 son bantúes. Entre los
grupos más representativos de esta gran familia lingüística figuran los fang,
bakuba, bakongo, tongas, kikóongo, zulú, el sotho, el suajili, entre otros
(www.proel.org/index.htm).
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su nombre mismo ya el ajiaco es un ajiaco lingüístico: de una
planta solanácea indocubana, de una raíz idiomática negro-
africana» (16).

La influencia lingüística africana fue en su mayoría de base
bantú, en particular del kikóongo que fue la lengua matriz más
importante entre los remanentes de origen bantú en la región
central y en Cuba (Valdés Acosta 137 y 205).

En un comienzo estas lenguas se mantuvieron dentro de los
cultos religiosos: en este caso, la Regla de Palo o Regla Conga o
Palo Monte, y sus practicantes llamados «paleros». Sin embargo,
con el paso del tiempo muchos de estos vocablos pasaron a otros
reservorios y hoy no solo permanecen como lengua ritual sino
que se encuentran en nuestro coloquio y hasta muchos ya han
sido registrados en el DRAE.

Muchos lingüistas desde hace años han dirigido su mirada a
analizar un grupo de términos con influencia bantú que han
permanecido en nuestra variante nacional. Así, decidimos
enfrascarnos en la confección de un diccionario que agrupara
todos  los vocablos de origen bantú en el español de Cuba  reco-
gidos en diversos trabajos de campo. A partir de aquí comenza-
mos una tarea lexicográfica profunda que cerró con la publi-
cación del Diccionario de bantuismos en el español de Cuba,
confeccionado junto a la Dra. Gema Valdés Acosta en el año
2009. Lo primero fue recoger todos los términos de origen bantú
dispersos en los trabajos realizados desde hace 30 años por
diferentes autores en distintas épocas. A cada uno se le verificó
y se le comprobó su origen. Para ello se utilizó principalmente
el diccionario Dictionnaire kikongo-francais, de Kart Laman, el
cual garantizó la etimología de los datos; también utilizamos
otros diccionarios de prestigio. Tras esta ardua labor constata-
mos un total de 263 vocablos. Dentro de esta cifra encontramos
que existe un número significativo de vocablos con uso dentro
del habla coloquial cubana e incluso varios de ellos aceptados
por la RAE.

Debido a esto se verificó la existencia de  una serie de vocablos
de procedencia bantú empleados en el habla coloquial cubana
con usos y significados relativos a los contextos. Teniendo en
cuenta la importancia cultural y lingüística que tiene la perma-
nencia de estos datos dentro de nuestra variante nacional
decidimos mostrar los vocablos más representativos y analizar
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los cambios semánticos que presentan según el contexto en el
cual se utilicen.

Para ello, luego de constatar 263 vocablos de origen bantú
empleados en nuestra variante nacional, verificamos que 49
tienen un uso marcado en el habla coloquial y de ellos 43 se
encuentran ya registrados por la RAE. Este número merece
ser destacado pues con ello se evidencia la resistencia y
continuidad de estas voces heredadas de la cultura africana.
Es impresionante observar cómo utilizamos en nuestra cotidia-
nidad muchas de estas palabras, y conocer que son legadas de
nuestros ancestros africanos y tienen un valor apreciable. Aun-
que debemos precisar que en las descripciones que a continua-
ción aparecerán existen variaciones lingüísticas de  muchos
tipos. Esto se debe en gran medida a la manera en que se han
trasmitido de generación a generación y además a la adapta-
ción lógica que sufrieron ante un idioma español regente.
Aparecen así cambios ortográficos, morfológicos, fonológicos;
asociados a conciencia lingüística, adaptación a la lengua espa-
ñola, procesos de extrañamiento, entre otros. Debemos tener
en cuenta que estas voces comúnmente se han difundido de
manera oral,  lo que trae consigo un mayor grado de variación
en cada caso. Sin embargo, se podrá observar que muchas vo-
ces mantienen igualdad con el dato de origen.

Primeramente, constatamos que en la última edición del
DRAE online se aceptaron los siguientes vocablos: ampanga,
bemba, bembé,  bilongo, bitongo,  bongó, candanga, candonga,
cañengo, cachimba, calimbar, conga, cumbancha, fula, fuácata,
fufú, funche, gandinga, guara, guaguancó, guasanga, macuto,
malanga, mambo, mambí,  marimba, mucama, ñángara, ñame,
ñinga, quimbambas, quimbombó,  sambumbia, sandunga, timba,
tonga, tufo, tángana, zangandongo, zangandungo.

Sin embargo, aún permanecen sin aceptar cúmbila, mayimbe,
quimbar, sánsara, sirimba, tucutú, titingó y ñáñara.

Todas estas voces antes mencionadas tienen un uso marcado
en el habla coloquial cubana. Muchas de ellas están vinculadas
al campo semántico de la cocina, de la fiesta, de la música, etc.
Los cubanos las utilizan desconociendo su origen, aunque apare-
cen regularmente en nuestro vocabulario.

En el estudio realizado analizamos que estos vocablos, en su
mayoría, cambian de significado frecuentemente según el
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contexto donde se empleen. Es muy interesante observar cómo
algunas de estas voces presentan cambios graduales en sus signi-
ficados de un reservorio a otro y también dentro del mismo
reservorio, siendo este un fenómeno más común. Evidentemente
la variedad semántica es distintiva en estas voces.

Veamos entonces algunos ejemplos ilustrados en la tabla que
se presenta, donde se distribuyen los significados según el
contexto. Debemos advertir que en esta investigación solo hemos
señalado los términos que se encuentran dentro del habla
coloquial, pero que puede aparecer distinta acepción dentro del
mismo reservorio. Por lo tanto,  presentamos los cambios que se
producen dentro del reservorio coloquial y general;2 además,
se añaden los significados originales de las palabras, constatados
en el diccionario Dictionnaire kikongo-francais, de Karl Laman.

Como podemos apreciar, hay algunas palabras que tienen
mayores cambios semánticos dentro del mismo reservorio; tal
es el caso de timbales, timba, quimbar, fula, etc. Existen otras
palabras que cambian su significado de un reservorio a otro de
manera radical como: timbales, ñame, calimbar, etc.

En otros casos también se producen variaciones que van hacia
lo despectivo, como sucede con la palabra quimbambas, que
significa: lugar lejano, «Laura vive en las quimbambas», pero
cuando decimos «Te vas para las quimbambas», aquí tiene una
connotación más despectiva de su significado, pues sustituye a
una frase más obscena: «Te vas para el carajo».

 Evidentemente existen muchas variaciones en cuanto a los
significados de los vocablos, según el contexto donde se utilicen.
Estas  variaciones pueden ser parciales y en algunos casos totales.
También es importante señalar que se producen los dos fenóme-
nos tanto de un reservorio a otro como dentro de un mismo
reservorio; aunque resultó más común dentro del mismo reser-
vorio. Generalmente se dan los cambios más radicales cuando
pasan del reservorio general al coloquial ya que es en el coloquio
donde existe una mayor riqueza semántica, por su naturaleza
misma. También, se demostró que no existen cambios graduales
de su significado original al significado encontrado en el DRAE.
Esto es muy importante para comprobar su etimología; aunque

2 Hemos situado dentro del reservorio general a aquellos vocablos aceptados
por el DRAE.
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3  Revisamos la edición online actualizada de este año.

existan desigualdades de criterios, siempre se debe considerar
un indicio de bantuidad.

Finalmente,  debemos destacar que los remanentes de lenguas
bantúes tienen un uso marcado dentro de nuestra variante
nacional y que encontramos un número considerable dentro de
nuestra habla coloquial. Los vocablos han sufrido muchos
cambios semánticos según los contextos en que se utilicen. Se
demostraron cambios de un reservorio a otro y dentro de un
mismo reservorio, siendo este último el fenómeno más común;
por lo que esto hace aún más rico el legado bantú en Cuba y
demuestra que han trascendido las barreras religiosas donde se
conservaron la mayoría de estos remanentes. La permanencia
de dichos vocablos demuestra la resistencia y la conservación
en ambientes hostiles y de imposición de otras religiones. Sus
cambios en los significados nutren y enriquecen aún más nuestra
variante nacional y su aceptación por el DRAE evidencia la
fortaleza de esa gran herencia africana que lingüísticamente se
ha quedado para enriquecer nuestra identidad y cultura.

Que aún contemos con la viveza de estas lenguas en nuestro
coloquio es muestra de preservación de nuestro legado lingüístico
y de fortaleza en salvaguardar nuestra identidad.
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